
 

 

Lc 2, 16-21 
16 Los pastores fueron depri-
sa, y encontraron a María, a 
José y al niño acostado en el 
pesebre. 17 Al verlo, mani-
festaron lo que les habían 
dicho acerca del niño. 18 To-
dos los que lo oían se admi-
raban de lo que decían los 
pastores. 19 María, por su 
parte, guardaba todas estas 
cosas, meditándolas en su 
corazón. 20 Los pastores vol-
vieron glorificando y alaban-
do a Dios por todo lo que 
habían visto y oído. Todo tal 
y como se les había dicho. 21 

A los ocho días, cuando de-
bían circuncidarlo, le pusie-
ron el nombre de Jesús, co-
mo lo había llamado el ángel 
antes de su concepción.  

● Números 6, 22-27 ● “Invocarán mi nombre los israelitas y yo los bendeciré”  

● Salmo 66 ● ”Que Dios tenga piedad y nos bendiga”  

● Gálatas 4, 4-7 ● “Envió Dios  a su Hijo, nacido de mujer” 

le pusieron por nombre Jesús”  

Notas para situar esta fiesta y este Evangelio 

* Hoy es fiesta, independientemente de que sea domingo o no, porque es la octava (=hace ocho días) 
de Navidad. Celebrar las octavas es un medio que tiene la Iglesia, entre otros, para dar relieve a las fies-
tas más importantes. Por lo tanto, el primer acento de la fiesta es el mismo de hace ocho días: celebra-
mos el Nacimiento del Señor.  

* Dentro de la gran celebración navideña, un aspecto que esta fiesta de hoy acentúa es el de la mater-
nidad de Maria. De aquí el nombre de la fiesta. Maria, como madre del Hijo de Dios, es hoy especial-
mente celebrada. 

* En tercer lugar, la fiesta popular del primero de año es lo que más marca la celebración, tanto porqué 
mucha gente vive la “resaca” de una noche de “gresca”, como porque el primer día del año es una bue-
na fecha para desear –y para pedir en la plegaria– el bien, la paz, la felicidad.  

* Y, en este contexto, la Jornada Mundial de la Paz ayuda a dar cuerpo a los buenos presagios de paz 
de estos días. Aun así, esta “jornada de la Paz” es el que pasa más desapercibido. Este año el lema de 
la Jornada es “Educación, trabajo, diálogo entre generaciones: herramientas para construir una paz 
duradera”. La paz es el principal de los dones del Mesías, y estos días suele quedar recluido en unos 
cuántos tópicos, repetidos incansablemente, pero no acaba de ser acogido conscientemente. Contem-
plamos a Jesús como lo hacía “Maria”, que “guardaba todo esto en su corazón y lo meditaba” (19). 



 

 
* Y se ha hecho en lo concreto. Se ha hecho 
miembro de un pueblo concreto para vivir lo que 
vive este pueblo. Miembro de una familia concreta 
para vivir lo que vive una familia. Ha tomado carne 
humana en un hombre concreto para vivir en lo 
concreto los gozos y las esperanzas, las tristezas y 
las angustias de la humanidad (GS 1).  

* En este Evangelio, por lo tanto, no debemos bus-
car qué dice sobre la familia (ningún modelo de fa-
milia cristiana), sino sobre Dios–con–nosotros. 



 

 
MARÍA, MADRE TÚ ERES 

 

Eres mujer, eres Vida 

eres Misterio, eres Don, 

eres Madre, nuestra Paz. 

Rostro materno de Dios... 

 

Eres nido, anchura, cielo 

donde el alma coge vuelo 

y desde altura y de suelo 

aprende a cantar Amor. 

 

Eres primavera y árbol 

eres fruto y eres flor 

de la cosecha primera, 

de la tierra del Señor. 

 

Eres fuente, calma y sombra 

eres hogar y fogón 

eres remanso sereno, 

eres presencia y canción, 

eres cercanía y cumbre, 

eres Palabra, eres voz. 

 

Eres Belén y eres Pascua 

eres Silencio y Pasión. 

Por Ti, Madre, cada hombre 

es Encarnación de Dios. 

Por lo que Tú eres, Madre, 

los hombres, tus hijos, son. 

 

María Isabel Pereda 

 Ruego para pedir el don de comprender el 
Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Como aquella gente “quedaba maravillada de 
lo que decían los pastores”, ¿qué experiencia 
tengo de maravillarme de lo que dicen los po-
bres?   

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

¿Qué maravillas de Dios veo (aquello que no 
vería sin la fe que el Evangelio alimenta)?   

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 

 

 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  



 

 

VER: 

A  la hora de preparar esta homilía, me encon-

tré sin saber qué decir para no repetir lo mis-

mo de otros años. Leía y meditaba las lecturas y 

no surgía ninguna llamada que me indicase el 

desarrollo de la homilía. Pensaba en posibles te-

mas sobre lo que hoy celebramos: la Solemnidad 

de Santa María, Madre de Dios, año nuevo, Jorna-

da Mundial de la Paz… pero llevaba ya bastantes 

días dándole vueltas, y nada. Porque la realidad 

de la situación laboral y económica de muchas 

personas, del aumento de precios y sus conse-

cuencias en todos los ámbitos, el drama de la in-

migración y los refugiados, de las personas vícti-

mas de guerras y del hambre que ya ni siquiera 

son noticia, de los damnificados por catástrofes 

naturales en todo el mundo, la degradación me-

dioambiental y el cambio climático… Todo esto, 

unido a los problemas personales, afectivos, de 

salud… de tantas personas hace que uno se quede 

sin saber realmente qué decir. Hasta que hoy he 

pensado que, precisamente, por ahí debía empe-

zar: por no saber qué decir. 

JUZGAR: 

E s un buen propósito de año nuevo apren-

der a callar cuando no se sabe qué decir, en 

vez de soltar una verborrea vacía tratando de disi-

mular esa falta de palabras. Y es que muchas ve-

ces las palabras que decimos “porque toca”, por 

no callar… no tienen una base sólida que las sus-

tente y las haga creíbles o pueden ser ofensivas, 

más que “ben-decir”, decir bien de los demás, 

“mal-decimos”. Por eso, en este primer día del 

año, Jornada Mundial de la Paz, la única Palabra 

que deberíamos decir sería la bendición que he-

mos escuchado en la 1ª lectura: El Señor te ben-

diga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te 

conceda su favor. El Señor te muestre su rostro y 

te conceda la paz. 

A muchos esto también les suena a palabrería va-

cía, a una ilusión sin fundamento real, al “opio del 

pueblo”, como decía Karl Marx, para evitar afron-

tar la dureza de la realidad. Por eso, otro buen 

propósito de año nuevo sería encontrar las razo-

nes por la que afirmo: “Creo en Dios Padre… Creo 

en Jesucristo… Creo en el Espíritu Santo…” y que 

fundamentan la fe cristiana, para no encontrarme 

sin saber qué decir o repitiendo simplemente unas 

fórmulas aprendidas pero sin experiencia personal 

de fe. 

Pero como, a pesar de todo, a menudo nos encon-

tramos sin saber qué decir, hoy nos fijamos en la 

Virgen María. Ella, ante el Misterio de su materni-

dad, por su parte, conservaba todas estas cosas, 

meditándolas en su corazón, como hemos escu-

chado en el Evangelio. Es una de las grandes cua-

lidades de María: mujer de pocas palabras pero de 

mucho diálogo interior en la oración, para poder 

decir después lo justo y necesario. 

ACTUAR: 

¿M e he encontrado en alguna ocasión sin 

saber qué decir, ante una persona o un 

acontecimiento? ¿Cómo viví esa experiencia? 

¿Qué siento ante el nuevo año? ¿Cuáles son las 

razones por las que creo en Dios y que fundamen-

tan mi fe? ¿Sé conservar las cosas en mi corazón, 

como María? 

Son muchas las situaciones y realidades, cercanas 

y lejanas, que realmente nos dejan sin saber que 

decir. Pero esto no significa que haya que guardar 

un mutismo completo y resignado, sino callar para 

conservar todo en el corazón, meditarlo en la ora-

ción y así, después, saber qué decir. 

Así que hoy, al comenzar un nuevo año, ante la 

incertidumbre del futuro, no nos preocupe no sa-

ber qué decir. Aprendamos de María a guardar 

silencio y conservar todo en nuestro corazón, para 

que, después, quien hable sea la Palabra que se 

hizo carne y habitó entre nosotros, como escucha-

remos mañana, que es la única Palabra que puede 

iluminar y ofrecer un sentido a toda nuestra vida. 
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